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Opinión&debate.
EDITORIAL

Diálogo republicano y política exterior
Chile ha construido, durante
décadas, una reputación
internacional basada
en la estabilidad de sus
reglas, la previsibilidad
de sus compromisos y la
profesionalización de su
diplomacia. Esa trayectoria no
puede verse erosionada por
polémicas que giran en torno
a quién llamó a quién o bajo
qué términos. El país espera de
sus autoridades, presentes y

futuras, una conducta acorde a la

investidura que representan.

L
a controversia surgida en torno a la conversación
telefónica entre el Presidente de la República, Gabriel

Boric, y el Presidente electo, José Antonio Kast, a
propósito del denominado "caso del cable chino",
ha vuelto a instalar en el centro del debate público

una discusión que corre el riesgo de extraviarse en detalles
secundarios. Si fueron 16 minutos, si el tono fue cordial o
tenso, si hubo o no aviso previo suficiente. Si se entregó toda
la información. Todo ello puede ser materia de interés político
inmediato, pero no debiera eclipsar lo esencial.

Lo sustantivo es que Chile enfrenta una decisión estratégica
en materia de política exterior, en un contexto internacional
marcado por la competencia entre Estados Unidos y China,
dos de nuestros principales socios comerciales, sobre todo
para la vocación exportadora silvoagropecuaria de Ñuble. En
ese escenario, el país no puede permitirse improvisaciones
ni disputas comunicacionales que debiliten la imagen de
coherencia y seriedad que históricamente ha caracterizado
su inserción internacional.

El debate por el proyecto de cable submarino con China,
y las eventuales presiones o advertencias provenientes de
Estados Unidos, no es un asunto menor. Involucra soberanía
tecnológica, seguridad estratégica y relaciones económicas
de largo plazo. Precisamente por ello, exige altura de miras,
coordinación institucional y un compromiso explícito con
una política exterior de Estado, que trascienda a los gobier-
nos de turno.

Las diferencias políticas son legítimas en democracia.
También lo es que un Presidente en ejercicio y un Presidente
electo puedan tener visiones distintas sobre la oportuni-
dad, la forma o el contenido de determinadas decisiones.
Sin embargo, el tránsito entre una administración y otra,

cuando así corresponde, debe regirse por criterios de res-
ponsabilidad republicana. No se trata solo de cumplir con
una formalidad protocolar, sino de entender que en materias
estratégicas la señal hacia el exterior es tan relevante como
la decisión misma.

Chile ha construido, durante décadas, una reputación inter-
nacional basada en la estabilidad de sus reglas, la previsibilidad
de sus compromisos y la profesionalización de su diplomacia.
Esa trayectoria no puede verse erosionada por polémicas que
giran en torno a quién llamó a quién o bajo qué términos.
El país espera de sus autoridades, presentes y futuras, una
conducta acorde a la investidura que representan.

Elllamado a un diálogo constructivo, formulado incluso
desde ámbitos eclesiales, recuerda que el tono y la disposi-
ción importan. Pero más importante aún es el contenido
del diálogo: definir con claridad cuál será la postura de
Chile frente a las expectativas de Washington y Beijing,
resguardando el interés nacional por sobre cualquier ali-
neamiento automático.

Estados Unidos y China son actores clave para nuestra
economía. La diversificación de mercados y la autonomía
estratégica han sido pilares de la política exterior chilena.
Mantener ese equilibrio requiere coordinación entre el Eje-
cutivo, el Congreso y, cuando corresponde, las autoridades
electas que asumirán la conducción del país.

El momento demanda responsabilidad. Más que adminis-
trar una controversia comunicacional, corresponde fortalecer
los canales institucionales de diálogo y reafirmar una política
exterior coherente, que dé certezas al mundo y, sobre todo, a los

ciudadanos. Estar a la altura de los cargos implica comprender
que, en asuntos de Estado, lo verdaderamente importante no
es el llamado, sino el rumbo.
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Geometría variable: coaliciones por
tema para países medianos
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E
n el nuevo tablero global,
los países medianos descu-
bren una verdad incómoda:
negociar solos frente a una
potencia suele equivaler a

hacerlo desde la debilidad. Y cuando la
interdependencia se usa como palanca
-tarifas, estándares, tecnología o
financiamiento-la apertura sin es-
trategia se vuelve vulnerabilidad. Para
un país como el nuestro, el margen de
error es mínimo. Por eso el mensaje de
Mark Carney tiene una lectura chilena
inmediata: no se trata de encerrarse,
sino de coordinarse mejor.

Carney lo llamó "geometría variable":

coaliciones distintas según el tema, con
socios que compartan intereses y valores.

Traducido a chileno: clubes prácticos,
con objetivos concretos y plazos. No
reemplazan el multilateralismo; lo
complementan cuando se vuelve lento.
La pregunta no es si Chile debe hacerlo,
sino si puede permitirse no hacerlo.
Porque si no estás en la mesa, estás en
el menú.

¿En qué coaliciones debiera moverse
Chile? Propongo siete.

Primero, minerales críticos y cadenas
de valor. No basta con ser proveedor;
hay que ser "preferido": trazabilidad,
estándares, contratos de largo plazo y
más valor agregado. Una coalición con
la UE, Japón, Corea, Canadá y Australia
puede anclar demanda y tecnología.

Segundo, energía verde y corredores.
Hidrógeno, amoníaco y combustibles
sintéticos no despegan con discursos,
sino con compradores comprometidos,
certificaciones y puertos preparados.

Tercero, digital y ciber. Para un país
abierto, la soberanía del siglo XXI pasa por
datos, software y continuidad operativa.

Un pacto con democracias tecnológicas
(Europa, Canadá, Australia, Corea, Sin-
gapur) puede dar interoperabilidad,
reglas de comercio digital y protocolos
ciber para infraestructura crítica.

Cuarto, océanos y puertos. Chile es
plataforma natural del Pacífico Sur,
frente a desafíos como la pesca ilegal, la

protección de rutas marítimas, los cables
submarinos y la proyección antártica.
Coaliciones con países del Pacífico y del
hemisferio sur pueden mejorar vigilancia,
logística y resiliencia portuaria.

Quinto, resiliencia climática. Sequía,
incendios y desastres ya no son "even-
tos": son condición. Chile puede liderar
estándares y soluciones exportables
(ingeniería, gestión del agua, prevención

y tecnología) con socios como Japón, la
UEy multilaterales.

Sexto, salud estratégica y bioeconomía.

Pandemias, cadenas de insumos críticos
y biotecnología aplicada: aquí caben
acuerdos regionales de stock, compras
y capacidades productivas.

Séptimo, defensa por capas. No es
"cambiar de proveedor" de un día para
otro; es reducir puntos únicos de falla:
mantenimiento local, stocks críticos,
doble abastecimiento en subsistemas,
ciberdefensa y vigilancia marítima.

La geometría variable no es retórica:
es una forma de evitar dos trampas, la
soledad costosa y la dependencia inge-
nua. Para Chile, significa negociar mejor,
invertir mejory reducirvulnerabilidades.
No basta con estar; hay que estar con
objetivos claros. En la próxima columna
veremos cómo convertir nuestros recursos

en plataformas de desarrollo y no solo
en ventas al exterior.
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